LA ENTREVISTA INDIVIDUAL


Por mucho tiempo las entrevistas se han usado como una técnica de apoyo a la investigación cuantitativa, sin embrago, con la revalorización de lo cualitativo, comienza a utilizarse fuertemente como técnica en sí. La entrevista consiste básicamente en recoger datos de carácter verbal a través de las respuestas o narraciones de un entrevistado a un investigador.


En otras palabras, la entrevista individual se entiende como dejar que el entrevistado cuente algo (desde su vida en general, hasta temas más específicos como el trabajo o su opinión política). La idea es que cuente algo sin la mediación de un cuestionario absolutamente estructurado (en términos de preguntas y de respuestas), sino que responda lo que quiera a partir de estímulos que le coloca el investigador. Por lo tanto, se establece una relación social que se asemeja a un diálogo libre, pero con roles absolutamente definidos: uno pregunta y escucha y el otro cuenta.


Esta técnica se utiliza a partir de la creencia que el proprio actor social es un experto sobre su mundo. Por lo tanto, se quiere conocer lo que ellos conocen, ver lo que ellos ven y comprender lo que ellos comprenden, bajo la convicción que la realidad social verdadera es aquella vista desde el interior, es decir, desde los actores que la constituyen.


Como forma particular de recoger información, la narración (el narrar) presenta tres características centrales que a su vez son sus principales ventajas:

· En primer lugar, permite establecer vínculos (relaciones) entre las vivencias individuales y los procesos sociales, es decir, permite recoger la subjetividad y particularidad del individuo, pero conectándola con el mundo social donde está inserto.

· En segundo lugar, como técnica está en fuerte sintonía con los cambios epistemológicos hacia una sociología cualitativa: porque pone al centro de la investigación el lenguaje.

· En tercer lugar, recoge y pone en evidencia muy fluidamente el carácter interpretativo y reflexivo (circularidad) de la investigación, específicamente en la relación narrador - investigador.


Pero: ¿cómo voy a obtener información sobre la sociedad (y construir teoría) a partir de la narración de un individuo????? 

La narración oral tiene ciertas características de tipo formal, que permiten revelar las macro estructuras sociales. Estas características estructurales de la narración tienen un carácter universal y se observan como obligaciones en la comunicación interpersonal más intima:

· Primero: entrar en detalles de las experiencias vividas (profundizar en los nudos o conflictos).

· Segundo: concluir la narración (la historia), la historia debe lograr delimitarse y se debe observar una mínima lineariedad causa - efecto.

· Tercero: recapitular o realizar una condensación, resumen de la experiencia (una figura comprendente que haga posible “comprender” -leer con claridad- la narración)

Todos estos elementos son exigidos tanto por quien escucha, como por quien cuenta, para que la lectura de la situación sea algo agradable y normal: se esperan contar y escuchar detalles (sino la situación es incómoda, enojo). Se debe concluir para lograr la linearidad (o no escucha o está loco, no sabe contar). Recapitular para dar la propia explicación de los hechos se considera casi un derecho.

Estos elementos dependen del narrador y de quien escucha, hay que cuidarlos en un proceso de entrevista.

En definitiva, lo que se quería clarificar es que la propia estructura de la narración nos entrega las claves de interpretación de la experiencia que se está contando, precisamente gracias a estas obligaciones. Así, la entrevista oral permite revelar aspectos particulares, relevantes bajo la perspectiva de la relación entre experiencia subjetiva y mundo intersubjetivo.


El rol del investigador, 

1. además de recoger los datos (con la grabación y ayuda de la pauta), 

2. consiste en estimular al entrevistado de una manera neutra, es decir, de manera tal de no influenciar sus respuestas o la manera de narrar un determinado tema (para ello se utilizan recursos como el control del vocabulario, de la mímica facial y de la actitud de escucha e intervención prudente: no interrumpir).

3. otra tarea es estar atento a la narración, para lograr conducir la entrevista o indagar en mayor profundidad algunos de los argumentos expuestos (no interrumpir, pero retomar, para ello tomar nota). Por ello es tan importante que sea el propio investigador quien hace las entrevistas.

CLASIFICACIÓN:

Las entrevistas se ubican en un continuo entre entrevistas directivas (totalmente estructuradas las preguntas, se sabe que va a responder) y entrevistas no directivas (se deja libre la narración con un puro estímulo inicial).

Por otra parte, las entrevistas pueden distinguirse entre las informales - casuales (características de la observación participante) o entrevistas formales (que implican una predefinición de la situación y una preparación previa).

A. La Entrevista Narrativa:


Es una técnica de entrevista no estandarizada, que utiliza como supuesto la idea que cuanto menos se controle la narración, más fecunda es. La finalidad es analizar los tipos de expresión de la experiencia de un narrador. 


Es la técnica “más cualitativa” (en términos estrictos) y a veces dura 5 ó 6 horas, se deja que el narrador hable solo, escuchando y haciendo preguntas respecto de la misma narración (internas a ella) para favorecer la narración misma, no para clarificar al entrevistador.

B. La Historia de Vida: 

La Historia de Vida es una expresión genérica que se usa para designar cuando una persona cuenta su vida (o un fragmento de ella) a uno o más interlocutores.
C. La Entrevista en Profundidad:

La Entrevista en Profundidad puede ser definida como una entrevista narrativa, pero focalizada, en la medida que pretende lograr respuestas narrativas (a veces también experienciales) en relación a un específico tema de investigación. En este tipo de entrevista se pide al entrevistado que cuente su experiencia y/u opinión en relación a un tema específico.

El rol del investigador es el de estimular la narración del entrevistado, reconduciendo (reordenando, encausando) la narración o las respuestas –en el caso que sea necesario- hacia el tema central de la investigación, y profundizando en aquellos aspectos que han sido predefinidos como importantes (de acuerdo con los objetivos del estudio).

Frecuentemente, para poder conducir y encausar la entrevista, el investigador usa una pauta o esquema general con los aspectos que se deben necesariamente tocar. En comparación con la historia de vida o la entrevista narrativa, es un tipo de entrevista mucho  más estructurada, que dependiendo de los objetivos, incluso incorpora preguntas predefinidas y fijas para todas las entrevistas, de manera tal de cubrir al menos un núcleo básico de temas en todas ellas. Ello permite una mayor comparabilidad entre las distintas entrevistas.

ALGUNOS ASPECTOS METODOLÓGICOS IMPORTANTES DE NO OLVIDAR EN LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD:

Respecto de la pauta:

· Hay que identificar temas generales (de interés para la investigación) a los cuales es necesario asociar preguntas (o un desglose temático) para construir una pauta estándar.
· Es importante tener una buena pregunta inicial (que cree ambiente, que sea sugerente, que sea introductiva, pero que estimule la narración).
· Es importante utilizar una lógica en las preguntas o temas, que responda a la lógica narrativa, a la coherencia que “en teoría” tendría la narración si surgiera espontáneamente de la persona. Así, hay preguntas que nos saltamos si salen solas, pero que introducimos sin alterar mayormente la situación si es que el narrador se queda callado.
Al hacer el contacto: 

· No decir claramente cuáles son los objetivos de la investigación (por qué la estoy haciendo: “quiero descubrir pautas de comportamiento sexual en los jóvenes”), sólo enunciar el tema, dejar claro que es un ejercicio y que se resguardará la privacidad (esto es importante sobretodo por el tema que escogimos).

· No dejar que pase mucho tiempo entre el contacto inicial y la entrevista (para que la persona no se “prepare” o arrepienta).

· Pedir disponibilidad de tiempo (una hora al menos), pero ojo con no asustar: “necesito que tengas TODA la mañana”.

Respecto del lugar de la entrevista:

· Que sea un lugar tranquilo, donde se logre concentración sin interrupciones: no el casino.

· Que sea un lugar cómodo para el entrevistado. Un lugar donde pueda conversar libremente.

· Que sea un lugar con el silencio necesario como para escucharse bien y que se grabe bien.

Durante la entrevista ustedes como investigadores:

· Estimulen de manera neutra (preguntar ¿por qué? es importante, sin ser desagradables, profundicen en lo que les digan, no dejen nada a la propia interpretación, quien narra tiene que explicarse) (mover la cabeza y mirar a los ojos a veces ayuda).

· No hablen si no es necesario, sólo cuando les sirva para que el otro continúe con el tema o con una pregunta. Jamás den su opinión de lo que les dicen (ni verbal ni  corporalmente).

· Dejen hablar y concluir (recuerden las obligaciones de la narración), después tiran otra pregunta de la pauta o tratan de profundizar en algo que dijo y quedó pendiente o poco claro. Ahora, es una habilidad que se desarrolla el lograr encausar la entrevista para que no se vaya a cualquier parte. En esos casos sí se debe interrumpir, pero ojo con no cohibir ni con cortar ideas a la mitad y que podrían ser útiles.

· Grabar y tomar notas para profundizar (como un recordatorio cuando se les ocurre algo en medio de la narración). Las notas también sirven para registrar aspectos no verbales de la entrevista: nervios, risas, movimientos de manos. Elementos que puedan aportar a la interpretación posterior de la entrevista. No es lo mismo decir “no es así” cuando uno se acomoda en la silla y clava  la mirada, que cuando uno se echa para atrás y se ríe.

Momento de la transcripción:

· Realizar una transcripción del cassette lo más pronto posible. De manera tal que recuerden vívidamente la situación y así puedan fusionar sin conflicto cassette y notas personales, incluyendo en el escrito respuestas y elementos de contexto antes mencionados (risas, silencios, miradas, llegó alguien…).
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